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    Primeras impresiones de un hombre en la sala de autopsias es una radiografía descarnada tanto de la sociedad como ente global y vivo como de las emociones individuales de aquellos que la habitan. Son a veces instantáneas de escenarios cotidianos narrados en prosa poética y, en otras ocasiones, sutiles edificios metafóricos de múltiples habitáculos.




    la misma mano evemerista




    que dio comienzo a este carrusel




    de labios




    será la que abrace mis intenciones




    ahora que en polilla me figuro.
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Primeras impresiones de un hombre cabal




    Las primeras impresiones suelen coincidir siempre con lo más esencial, con la mirada cautelosa que ponemos sobre la vida, con un tiempo que nos recibe con los brazos abiertos y nos cobija en la plenitud de sus días transcurridos en ver pasar, en ofrecer a nuestra experiencia la capacidad de soñar sin miedo, de alertarnos en las cosas que determinan nuestro carácter y nuestra forma singular de interpretar el mundo.




    Y el poeta está allí, apostado sobre la fusión de la vida con el lenguaje inmaterial que le asiste, y está con esa verdad desde la intensa mirada que sabe poner frente al paisaje de su existir cotidiano; y en eso consiste, esencialmente, el vivir en poesía, en asentarse en las riberas de lo poético, cuando tus primeras impresiones se aletargan en tus manos para hacerlas volar en forma de poema.




    El poeta construye poemas «que me dan oxígeno para la magnitud de los inviernos con poca luz», porque esa es la tragedia del quehacer de un creador de instantes, de un navegante por mares nunca antes recorridos, del ser-poeta. Una tragedia presentida cuando se persigue la claridad tan necesaria para confluir en el modo de construir un poema, para alumbrar cada instante reservado a la palabra fundadora.




    Y esto se expresa muy bien en este libro donde parece que la música del centro del poema vuela buscando un no sé qué, y se nos da una metapoesía muchas veces oculta en la intensidad profunda del texto.




    Pero esas primeras impresiones llegarán al territorio de lo absorto, de lo doliente, de lo que llena de sombras los días de sol. Ya lo había anunciado el poeta cuando nos expresa claramente el valor salvador y mediador de la poesía. Sí, la poesía como salvación en trances de gozo y de oscuridad, de dolor y de sombras…




    Hay un proceso de aprendizaje vital, casi metafísico, que se inicia en un fotomatón, donde las imágenes quedan reveladas en la memoria capaz de recuperar y de renacer en esas imágenes instantáneas, y que finaliza en un tono quejumbroso y motivador de escenas que se apresuran a encontrar sus heridas, a limpiarse en el hondo dolor.




    Hay miedo de que «el viento se lleve los aromas de tu infancia dormida», tal vez oculta en los espacios recuperados por la poesía (también capaz de atraer lo perdido) y que la vivencia necesaria para soportar el presente no sea lo suficientemente nítida, lo profundamente clara. El paraíso que siempre nos procura la infancia, ese territorio de luces y sombras que dibuja nuestro rostro, ese manar de aguas soterradas en la superficie de nuestra piel, es esencial y clarividente, necesario y fundamental en la reconstrucción de nuestra educación sentimental.




    Porque este libro es un poco eso: un mosaico de instantes en la veleidad del tiempo vivido, un conjunto de poemas que se alientan entre sí para ser algo más, para naufragar en las edades del amor y la existencia pretérita, en la verdad caótica del vivir.




    Europa se descubre y se recorre ciudad a ciudad, desde el sustancial idilio del amor, desde el victorioso sentir de las cosas compartidas: ahí están las ciudades como Londres o Berlín, los lugares transcurridos con inciertos pero rotundos pasos. Toda una vivencia abierta en el viajar y el conocer, en la cultura, las plazas, los museos, los rincones compartidos, hasta el terror de Auschwitz que encierra el mayor misterio del morir en el dolor y en el escarnio del ser humano enloquecido.
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